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	PERSONAJES
	 
	ACTORES



	LA RAIMUNDA
	Sra.
	Guerrero.



	LA ACACIA
	Srta.
	L. de Guevara.



	LA JULIANA
	Sra.
	Torres.



	DOÑA ISABEL
	Srta.
	Cancio.



	MILAGROS
	»
	Ruiz Moragas.



	LA FIDELA
	»
	Heredia.



	LA ENGRACIA
	Sra.
	Salvador.



	LA BERNABEA
	Srta.
	Riquelme.



	LA GASPARA
	»
	Rivas.



	ESTEBAN
	Sr.
	Díaz de Mendoza. (F.)



	NORBERTO
	»
	Díaz de Mendoza. (M.)



	FAUSTINO
	»
	Montenegro.



	EL TÍO EUSEBIO
	»
	Carsí.



	BERNABÉ
	»
	Juste.



	EL RUBIO
	»
	Vilches.




MUJERES, MOZAS Y MOZOS

En un pueblo de Castilla.
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Sala en casa de unos labradores ricos.

ESCENA I


Índice



La RAIMUNDA, la ACACIA, DOÑA ISABEL, MILAGROS, la
FIDELA, la ENGRACIA, la GASPARA y la BERNABEA. Al levantarse el telón,
todas de pie, menos doña Isabel, se despiden de otras cuatro o cinco,
entre mujeres y mozas.

Gaspara.

Vaya, queden ustedes con Dios; con Dios, Raimunda.

Bernabea.

Con Dios, doña Isabel... Y tú, Acacia, y tu madre, que
sea para bien.

Raimunda.

Muchas gracias. Y que todos lo veamos. Anda, Acacia, sal
tú con ellas.

Todas.

Con Dios, abur. (Gran algazara. Salen las mujeres y
los mozos y Acacia con ellas).

Isabel.

¡Que buena moza está la Bernabea!

Engracia.

Pues va pa el año, bien mala que estuvo. Nadie creíamos
que lo contaba.

Isabel.

Dicen que se casa también muy pronto.

Fidela.

Para San Roque, si Dios quiere.

Isabel.

Yo soy la última que se entera de lo que pasa en el
pueblo. Como en mi casa todo son calamidades..., está una tan metida en
sí.

Engracia.

¡Qué!, ¿no va mejor su esposo?

Isabel.

Cayendo y levantando: aburrida nos tiene. Ya ven todos
lo que salimos de casa: ni para ir a misa los más de los domingos. Yo
por mí, ya estoy hecha; pero esta hija se me está consumiendo.

Engracia.

¡Ya, ya! ¿En qué piensan ustedes? Y tú, mujer, mira que
está el año de bodas.

Isabel.

Sí, sí, ¡buena es ella! No sé yo de dónde haya de venir
el que le caiga en gracia.

Fidela.

Pues para monja no irá, digo yo; así, ella verá.

Isabel.

Y tú, Raimunda, ¿es a gusto tuyo esta boda? Parece que
no te veo muy cumplida.

Raimunda.

Las bodas siempre son para tenerles miedo.

Engracia.

Pues, hija, si tú no casas la chica a gusto, no sé yo
quién podamos decir otro tanto: que denguna como ella ha podido escoger
entre lo mejorcito.

Fidela.

Que comer no ha de faltarles, dar gracias a Dios, y como
están las cosas no es lo que menos hay que mirar.

Raimunda.

Anda, Milagros, anda abajo con Acacia y los mozos, que
me da no sé qué de verte tan parada.

Isabel.

Ve, mujer. Es que esta hija es como Dios la ha hecho.

Milagros.

Con el permiso de ustedes. (Sale).

Raimunda.

Y anden ustedes con otro bizcochito y con otra
copita.

Isabel.

Se agradece, pero yo no puedo con más.

Raimunda.

Pues andar vosotras, que esto no es nada.

Isabel.

Pues a la Acacia tampoco la veo como debía estar un día
como el de hoy, que vienen a pedirla.

Raimunda.

Es que también esta hija mía es como es. ¡Más veces
me tiene desesperada! Callar a todo; eso sí, hasta que se descose, y
entonces no quiera usted oírla, que la dejará a usted bien parada.

Engracia.

Es que se ha criao siempre tan consentida... Como
tuvisteis la desgracia de perder a los tres chicos y quedó ella sola,
hágase usted cargo... Su padre, pajaritas del aire que le pidiera la
muchacha, y tú dos cuartos de lo mismo... Luego, cuando murió su padre,
que esté en gloria, la chica estaba tan encelada contigo; así es que
cuando te volviste a casar le sentó muy malamente. Y eso es lo que ha
tenido siempre esa chica: pelusa.

Raimunda.

¿Y qué iba yo a hacerle? Yo bien hubiera querido no
volverme a casar. Y si mis hermanos hubieran sido otros... Pero, digo,
si no entran aquí unos pantalones a poner orden, a pedir limosna
andaríamos mi hija y yo a estas horas: bien lo saben todos.

Isabel.

Eso es verdad. Una mujer sola no es nada en el mundo. Y
que te quedaste viuda muy joven.

Raimunda.

Pero no sé yo que esta hija mía haya podido tener pelusa
de nadie; que su madre soy y no sé yo quién la quiera y la consienta más de los dos; que Esteban
no ha sido nunca un padrastro pa ella.

Isabel.

Y es razón que así sea. No habéis tenido otros hijos.

Raimunda.

Nunca va y viene, de ande quiera que sea, que no se
acuerde de traerle algo... No se acuerda tanto de mí, y nunca me he
sentido por eso, que al fin es mi hija, y el que la quiera de ese modo
me ha hecho quererle más. Pero ella... ¿Querrán ustedes creer que ni
cuando era chica, ni ahora, no se diga, y ha permitido nunca de darle
un beso? Las pocas veces que le he puesto la mano encima no ha sido por
otra cosa.

Fidela.

Y a mí que no hay quien me quite de la cabeza que tu
hija y a quien quiere y es a su primo.

Raimunda.

¿A Norberto? Pues bien plantao lo dejó de la noche
a la mañana. Esa es otra: lo que pasó entre ellos no hemos podido
averiguarlo nadie.

Fidela.

Pues esa es la mía, que nadie hemos podido
explicárnoslo, y tiene que haber su misterio.

Engracia.

Y ella puede y que no se acuerde de su primo; pero él
aún le tiene su idea. Si no, mira y cómo hoy en cuanto se dijo que
venía el novio con su padre a pedir a tu hija, cogió y bien temprano
se fue pa los Berrocales, y los que le han visto dicen y que iba como
entristecío.

Raimunda.

Pues nadie podrá decir que ni Esteban ni yo la hemos
aconsejao en ningún sentío. Ella de por sí dejó plantao a Norberto,
todos lo saben, que ya iban a correrse las proclamas, y ella consintió
de hablar con Faustino. A él siempre le pareció ella bien, esa es la
verdad... Como su padre ha sido siempre muy amigo de Esteban, que
siempre han andao muy unidos en sus cosas de la política y de las
elecciones, cuantas veces hemos ido al Encinar por la Virgen o por
cualquier otra fiesta o han venido aquí ellos, el muchacho pues no
sabía qué hacerse con mi hija; pero como sabía que ella y hablaba aquí
con su primo, pues decirle nunca le dijo nada... Y hasta que ella,
por lo que fuera, que nadie lo sabemos, plantó al otro, este no dijo
nada. Entonces sí, cuando supieron y que ella había acabao con su
primo, su padre de Faustino habló con Esteban y Esteban habló conmigo
y yo hablé con mi hija y a ella no le pareció mal; tanto es así, que ya lo ven todos, a
casarse va, y si a gusto suyo no fuera, pues no tendría perdón de Dios,
que lo que hace nosotros, a gusto suyo y bien que a su gusto la hemos
dejao.

Isabel.

Y a su gusto será. ¿Por qué no? El novio es buen mozo y
bueno parece.

Engracia.

Eso sí. Aquí todos le miran como si fuera del pueblo
mismamente, que aunque no sea de aquí es de tan cerca y la familia es
tan conocida, que no están miraos como forasteros.

Fidela.

El tío Eusebio puede y que tenga más tierras en la
jurisdicción que en el Encinar.

Engracia.

Y que así es. Hazte cuenta: se quedó con todo lo del tío
Manolito y a más con las tierras de propios que se subastaron va pa dos
años.

Isabel.

No; la casa es la más fuerte de por aquí.

Fidela.

Que lo diga usted, y que aunque sean cuatro hermanos,
todos cogerán buen pellizco.

Engracia.

Y la de aquí, que tampoco va descalza.

Raimunda.

Que es ella sola y no tiene que partir con nadie,
y que Esteban ha mirao por la hacienda que nos quedó de su padre,
que no hubiera mirao más por una hija suya. (Se oye el toque de
oraciones).

Isabel.

Las oraciones. (Rezan todos entre dientes). Vaya,
Raimunda, nos vamos para casa, que a Telesforo hay que darle de cenar
temprano; digo cenar, la pizca de nada que toma.

Engracia.

Pues quiere decirse que nosotras también nos iremos, si
te parece.

Fidela.

Me parece.

Raimunda.

Si queréis acompañarnos a cenar... A doña Isabel no le
digo nada, porque estando su esposo tan delicado, no ha de dejarle
solo.

Engracia.

Se agradece; pero cualquiera gobierna aquella familia si
una falta.

Isabel.

¿Cena esta noche el novio con vosotras?

Raimunda.

No, señora; se vuelven él y su padre pa el Encinar; aquí
no habían de hacer noche, y no es cosa de andar el camino a deshora, y
estas noches sin luna... Como que ya me parece que se tardan, que ya
van acortando mucho los días y luego es noche cerrada.

Engracia.

Acá suben todos. A la cuenta es la despedida.

Raimunda.

¿No lo dije?

ESCENA II


Índice



Dichas, la ACACIA, MILAGROS, ESTEBAN, el
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